
ompañeros: cada año que finaliza
tenemos que volver a la carga,
como podemos, por mejoras sala-

riales; porque lo que conseguimos arrancar-
les a las empresas, éstas nos lo vuelven a
quitar aumentando los precios, subién-
donos el costo de vida nuevamente.

Esa es la forma que tienen los monopo-
lios de avanzar en sus objetivos de plan-
charnos los salarios. A pesar de la lucha,
siempre que se cierra el círculo, nos termi-
nan robando un poco más. Y si no luchá-
ramos, igual subirían los precios, porque así
fue en este período: ellos comenzaron con
la carrera de precios; ellos crearon la infla-
ción con este fin.

Pero las empresas se atreven porque
actúan unidos como clase, y además cuen-
tan con un aparato sindical como instru-
mento, del cual hace años se apropiaron, y
la única función que cumple es apagar in-
cendios a favor de las empresas y entorpe-
cer la lucha de los obreros. No les alcanza
con ser bomberos, también hacen de poli-
cías adentro de las fábricas.

A pesar de esto, los trabajadores veni-
mos ejerciendo miles de luchas y presiones.
Pero lo estamos haciendo fábrica por fá-
brica, y no hemos logrado aún dar una

batalla nacional de clase contra clase. Es
sumamente necesario resolver esto, porque
ahí sí lograremos, no sólo superar las fuer-
zas de la burguesía, sino que nos ayudará
a elevar la mirada para romper las ataduras
a las que estamos sometidos. A través de la
gestación de un nuevo movimiento
obrero revolucionario, capaz de darnos la
fuerza suficiente para que ya no nos sinta-
mos solos, nos constituiremos junto a nues-
tro pueblo, en una poderosa fuerza que
pueda expulsar a estas lacras y construir el
país que nos merecemos, con justicia, para
vivir dignamente. Es hora de avanzar en
la unidad, y esto es posible. Así lo hizo
nuestra clase obrera en otros tiempos.

Al principio serán uno, dos o tres compa-
ñeros de un puñado de fábricas. Se saca-
rán consignas en común. Vendrán
escaramuzas. Pero estas experiencias in-
terfabriles serán un contagio que, desde la
confrontación, desembocarán necesa-
riamente en un poderoso movimiento de
lucha. Quebraremos la correlación de fuer-
zas a favor de la clase obrera, lo que permi-
tirá que la iniciativa nacional la tomemos los
trabajadores y no los monopolios.

Las condiciones están dadas. No te-
nemos nada que esperar.�
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